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Hace nueve meses, una campaña desalada 
contra la Organización confedei’ol se habría 
paso bajo los acordes de una charanga ridi­
cula y bullanguera: el incontrol. A juzgar por 
los periódicos del corro— uv"»
sa*ft>oo»’ «•*’ lí nr
íft-'-nos hablaban en todos los tonos de la 
existencia de incontrolados en la retaguardia.

Fingían desconocer las causas de un mal­
estar que existía de hecho en el pueblo, pro­
ducto de una agitación proselilista y de una 
serie de disposiciones que mermaban las con- 
qfuistas revolucionarias de la C. N. T. Para 
tapar su ofensiva coincidían muchos en pin­
tamos ante el Mundo como incontrolados in­
corregibles. No se decía por qué surgían aquí 
y allá situaciones de protesta. j ___#•

Tampoco se quería comprender que 
en Aragón se estaban cometiendo desmanes 
por los que el Gobierno enviase para poner 
en vigor un nuevo orden de cosas que pug­
naba con la organización que allí regía desde 
la ocupación de pueblo y ciudades por las co­
lumnas que arrancó Durruti camino de Zara­
goza. Nada de esto pesaba en la balanza de 
1(M despropósitos. A lo que se iba era a me­
nospreciar a la C. N. T. para hacer justifíca- 
ble una solución de eliminación de ésta y de 
ia F. A. I. de los puestos de responsabilidad, a 
donde fueron en circunstancias niás que di­
fíciles a robustecer autoridades que fallaban 
y a llenar huecos que se dejaban vacíos de 
toda ayuda y coordinación. Con este lema de 
incontrol se decía que, mientnis los ministros 
de la C. N. T. no tuvieran el control de toda 
la Organización, no había forma de convivir 
con los confederales y ananiuistas. Y ocu­
rrió lo que se esperaba, lo que tenía que su­
ceder; que la campaña aviesa dió sus frutos 
y que de estos frutos estamos ahora recogien­
do consecuencias amargas.

dos, a los que ayer decían que los ministros 
de la C. N. T. no controlaban a los desconten­
tos de la C. N. T. y de la F. A. 1., dispuestos a 
saltarse a la torera las disposiciones superio­
res. A torpedear todo intento de que la volun­
tad de la mayoría en ese Gobierno se impon­
ga sobre su capricho. Son periódicos como 
“El Socialista”, “Política”, etcétera, quienes 
mantienen su oposición a que siga esa cam­
paña estéril y poco seria en nuestra retaguar­
dia de consignas lanzadas a troche y ‘a mo­
che, sin control del Gobierno y sin permiso 
superior. Son figuras de la política guberna­
mental, como Henche de la Plata, Trigo Mai- 
ral, Osorio-Tafall, etcétera, quienes ven con 
intranquilidad esta indisciplina ik A

por

censura

Jt ^ ;,Que se suspenden los ac­
tos públicos? Pues ella celebra cuantos les 
viene en ganas hasta tanto que el Gobierno 
decide revocar la orden. ;,Que todos los gru­
pos—republicanos, socialistas de más o me­
nos tendencia izquieMista—están de acuerdo 
en que no son horas de bullangas en la calle, 
de agitaciones de “masas” incontroladas, de 
lanzamientos de consignas copfusionislas en­
tre gente sencilla y que es fácihncnte desea- 
rriable? Pues ahí tenemos a los inconlrola-

»V'' ’. Hasta ayer, la duda tal vez hiciera que 
no fuésemos tan categóricos; hoy, ante vues­
tra contumacia en el error, ante vuestra to­
zudez en salir a la calle para llenaida de gritos 
irresponsables, de vuestra falta de abnega­
ción, no quedan ya reservas de ningún géne­
ro. Los que pedían que la C. N. T. se doble­
gase a vuestra política gubeniamcntal o que 
abandonase los puestos que en horas difíriles 
 ̂el país le había confiado, tienen el deber hoy 
de rectificar la política de disociación con sus 
amigos y colaboradores v salir de la colabo­
ración para ponerse, serena y virilmente, en 
la acera de las oposiciones.

Y ojalá que, cuando llegase ese momento, 
la sensatez y la cordura de que viene dando 
la C. N. T. fuera la norma de vuestras actua­
ciones cerca de esas “masas”, que ni siguen 
a quien grita más ni aplaude a quien más le 
ofrece, sino analiza las obras de cada uno de 
los que ocupan altos puestos y sigue a aque­
llos CUYO proceder fué más noble, más leclo, 
más diáfano y más útil a la causa antifascis­
ta, que a todos nos debe unir por igual.

La BtMrtad at, por e«nsisuient«, la 
bate moral de la Atiarquía. y  la re- 
votación, en el sentido amplia y cien­
tífico de la palabra, no es más q«e 
el medio para hacerla triunfar con­
tra las resistencias que lo oprimen. 
La violencia no podrá ser nunca el 
contenido filosófico de la Anarquía, 
entendida esta palabra no en el sig­
nificado odioso qne le dan los agen­
tes del Gobierno y los periodistas a 
sueldo dd capitalismo, precisamente 
porque la violencia es d  snbstiata 
moral del Poder político, el cual, ba­
jo cualquier forma que t o m e , es 
siempre tiranía del hombre sobre el 
hombre: en las monarquías, violen­
cia permanente de uno sobre todos; 
en las oligarquías, de unos pocos so­
bre muchos: en las democracias, do 
las mayorías sobre las minorías.

En todas estas y en cualquier cen­
tralización autorharí.! que se arro­
gue el derecho de gobernar la so­
ciedad, la coacción es el único argu­
mento persuasivo que le  emplea con
los 8®Í**'"***‘I®** V ^
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Voces eo las calles
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VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Informan de París que d  ministro de Negocios Extranjeros, Paul Boncour 

ha declarado ante los periodistas que el actual momento reviste un carácter se­
no, y  que se realizará toda clase de esfuerzos para que la autoridad de Francia 
pueda ser\’ir de apaciguamiento en los conflictos posibles entre las Potencias 
europeas. Se refirió también a la cuestión austríaca y  a las repercusiones que 
ha podido tener, manifestándose decidido partidario de una acción que logre 
impedir otros actos de fuerza semejantes.

Baje estos mismos títulos ha pu- 
blícado “ Política** un articulo eoín- 
rfdente con otros que hemos publi­
cado aquí; lo reproducimos a contí- 
avación:

“ El truco es viejo. Lo ir.veittó la 
vmidad femenina mal dotada de en- 
caotos naturales. Las mujeres csca- 
»«Bente favorecidas por U Natura 
teea tienen siempre un medio Íi.fa!ii. 
Me para hacerse seguir de los hoin- 

Les basta con ponerse delaiite 
de ellos. Nadie pod â adivinar que 
estratagema tan pucjil hallase imi­
tadores en el ágora; aun parecía me­
aos probable que estos alardes ex- 
hibícionistas hubiesen de prosperar a 
redropelo de la tónica austera de un 
aad>iente de guerra. El sistema sor­
prendió en los primeros momentos, 
ya que no por su novedad, al menos 
|*or su audacia. No tardó mucho, sin 
embargo, en labrar su propio des­
crédito. Arguye, en electo, Inocente 
travesura sacar patente de invención 
de unas consignas elaboradas con el 
esfuerzo ajeno en la conciencia po- 
P»dar y que, a fuer de axiomáticas, 
bau pasado al cantón inoperante de 
aforismos adocenados. El sistema, 
per su ingenuidad, quizá suscite al- 
g*Ma sonrisa; pero nadie Íes irá a la 
«■auo en sus afanes a quienes liti­
g a n  unos títulos de propiedad con 
M safrido Pero Grullo. Tampoco se 
«*CW«i mayores d a ñ o s -c o m o  no 

los que sufre la estética—del 
■caparamlento de percalina y dei 
«basa de los chafarrinones en la pro­
paganda mural. Cada cual tiene sus 
maneras, y  conviene respetar la de 
todos, aun las de aquellos cuyo es­
t ío  consiste en n» tener ninguno 
p r a ^ .  Pasen a las primeras filas los 
qne temen pasar inadvertidos si no 
»e d«jan contemplar e» todas partes 
y en los lugares preferentes. En de- 
finkfva, no es lo mismo acaudillar 
■na masa que ponerse delante de 

Quizá el momento presente no 
es el más adecuado para promover 
carrientes de mesianismo, singular­
mente cuando el Mesías permane- 
ce Inédito; pero no es cosa de entrar 
e« emulaciones con u n a  legión de 
*e«lo8, entre los cuales son mayoría 
Ío« q«e han encontrado ayer mismo 
y a  la vuelta de la primera esquina 
«  camino de Damasco. A II á cada 
une con sus métodos de propagan­
da. L a  opinión no es tan tornadiza 
qua cambie de rumbo por el solo he- 
* e  de que le pongan ima veleta vis- 
teea delante de ios ojos.

La propaganda tiene, sin embar­
ga, un tope infranqueable: las órde- 
nea emanadas del Gobierno y el ser­
vicie de la guerra. Rebasa los lími 
te* de la licitud cualquier campaña 
de las llamadas de agitación que no 
esté especialmente autorizada por las 
competentes autoridades gubernati-

Si en tiempos normales es in- 
admbible el fuero de excepción, con 
mayor motivo resulta recusable en 
época de guerra la iniciativa de los 
conbmventores. Mal ejemplo d a n  
quienes salen a predicar obediencia 
al Gobierno y empiezan por desen­

tenderse de ella ellos mismos. No ne­
cesitan exégetas oficiosas las pala­
bras de quienes llevan cobre sí la 
máxima responsabilidad de la cosa 
pública. Conviene dejar qiiietos los 
textos autorizados, no vaya a ocu­
rrir que los glosadores e^ n tán eo s, 
en el calor de la Improvisación, siem­
bran a voleo en las masas sugeren­
cias confusionistas. No es raro que 
un orador, al socaire de explicar y 
apoyar los designios de! Gobierno, 
llegue a conclusiones desconcertan­
tes, en abierta colisión, no ya con el 
sentido del texto comentado, pero 
también con los dictados más ele­
mentales de la lógica. El Gobierno 
dice lo que estima oportuno y con­
veniente en cada instante, y  lo dice 
en términos tan tliáfnios, que puede 
entenderle el pueblo, sin necesidad 
de recurrir ‘a la ciencw de esos va­
rones especializados e n ejercicios 
lK-;menéutico8. No hay en la Espa­
ña leal un solo ciudadano q u e no 
acierte a valorar las palabras de sus 
gobernantes. Son muchos, en cam­
bio, los que no han logrado formar 
claro concepto de la finalidad perse­
guida por quienes predican la obe­
diencia sin decidirse a  practicarla.

En más de una ocasión nos he­
mos creído en el caso de recomen­
dar an poco de silencio. El ruido ex­

cesivo tiene semblante de frívola al­
garabía, por muy notieg que sean 
las intenciones de quienes levanian 
el vocerío. No es ése, ciertamente, el 
ritmo que corresponde a un pueblo 
cuyo aplomo ha salido Indemne en 
las más dramáticas coyunturas. Vo­
ces anónimas ilenan de estrépito 
agudo la* calles de Madrid. El rui­
do toma ahora un aire ambulatori<. 
en a’as de estride-ites pregones, que 
aspiran a alcanzar la calidad de gri­
tos de combate, cuando apenas acier­
tan a ser otra cosa que gritos pl.nñi- 
deros, cuyo acento exasperado, de 
no denunciar a  U legua su condi­
ción de lección aprendida a fuerza 
de ensayos, produciría una depre­
sión morbosa en el ánimo popular. 
La calle no puede estar a merced de 
unos grupos ambulantes, compues­
tos de muchachas y muchachos cu­
ya edad y circunstancias no Ies dis­
cierne suficiente sentHo de respon­
sabilidad. Madrid no es pueblo de 
conciencia adormecida. E I  frenesí 
epiléptico que ha invadido nuestras 
calles no tiene en nuestra ciudad su. 
más adecuado escenario'. Aquí so­
mos gente más seria de lo que pu­
dieran creer los animadores de ese 
espectáculo, en el que ni siquiera fi­
guran primeros actores.”

Se sabe que el Vaticano ha intervenido ya, amistosamente, cerca del rebelde 
Franco, para que cesen los bombardeos de ciudades y  poblaciones civiles de la 
España republicana. E l Vaticano ha dado a esta gestión el carácter de “ estric­
tamente louianitario".

Se saíjc que el Gobierno norteamericano piensa retrasar el envío de impor­
tante cargamento de “ heáio” a Alemania, ante el temor de que ese gas, en vei 
de emplearse en el nuevo dirigible comercial alemán, sea destinado a dirigibles 
militares.

S ^ n  noticias de Méjico, el presidente Cárdenas ha entregado a !a Prensa 
un comunicado destinado a tranquilizar a  los capitalistas extranjeros.

E l documento recuerda las circunstancias excepcionales que han motirado la 
nacionalización de la industria petrolera por d  Gobierno. No tiene la int«KÍón 
de extender sistemáticamente los métodos de nacionalización.

E l ministro de Hacienda ha invitado a los representant-s de las Compañías 
expropiadas a una reunión para discutir las cuestioces relativas a la indemni­
zación.

Sin espsculicíones interesadas

l88 trabajaiiores van a ganar la guerra 
para qne España sea lo que el pueblo quiara

L a  guerra sólo puede terminar 
con la victoria aplastante del pue­
blo español. E ste es el anhelo uná­
nime del proletariado: ésta es la 
afirmación decidida y tajante de las 
dos grandes Organizaciones sindí­
cales en su último manifiesto con­
junto. Podrá parecer un tanto pe­
rogrullesca esta afirmación. No lo 
es, sin embargo. No lo c.-. cuando 
ciertos individuos, acobardadc»s pci 
la dureza de la .comienda o defun­
diendo intereses inconfesabie?, pue­
dan opinar de d is ím il manera. I-

Vos limitamos a señalar cla­
ramente nuestra posición. \ >}v'

Sin gri­
tos histéricos, siii alborotos callejeros 
ni algarabía tras la que poder ocultar 
temores propios; pero con la fuerza 
y la energía inexorable con que los 
obreros españoles saben hacer justi­
cia con todos sus enemigos.

•Bien sabemos--acaso h o y  mejor 
que nunca— que h  guerra hemos de 
ganarla nosotros mismos. Es decir 
que el triunfo depende de la caj-ad- 
dad de abnegación y sacrificio del pro 
letariado españ.ol. Nadie pretenda en­
gañarse especulando con ayudas ex­
trañas. Esas ayudas —salvo el caso de 
dos países— , o no llegan nunca, o, 
cuando llegan, lo hacen con miras in­
teresadas. Si las «lemocracias nos ayu­
dasen hoy, si llegaran algún día a con­

cedemos el mínimo apoyo de declarar 
en pleno vigor el Derecho internacio­
nal, no seria nunca por simpatía ha­
cia el pueblo español, sino por defen­
der sus intereses claramente amenaza­
dos por la invasión italogermana. Y , 
aun así, aun procurando únicamente 
la defensa de sus intereses, todavía 
q m si« ^  p o n e r ,  posiblemenle, tales 
condiciones a su ayuda, q-je nosotros 
tuviéramos q u e  rechazarla rotunda­
mente. O, peor aún, serian los ínter- 
mediarios quienes especulasen i 

' V -  X  N. • con la necesidad de 
crear un régimen grato a los ojos de 
las democracias, para mantener todo 
un tinglado que es a dios a quienes 
más importa sostener en pie.

Pero todo esto, repetimos, no pasa 
terreno de las suposiciones y  las 

hipótesis, Lo único real y tangible has­
ta ahora es el esfuerzo constante y gi­
gante de los trabajadores españoles. 
Son ellos quienes, desde el primer día, 
llevan sobre sus espaldas todo el peso 
de la guerra. Nunca les amilanó ni la 
potencialidad del enemigo ni las difi­
cultades que se alzaron en su mnreha 
hacia el triunfo. Tuvieron, por enci­
ma de todas las demás virtudes, una 
confianza ciega en la victoria, una mo­
ral elevada, una voluntad férrea. No 
es ahora precisan:.ente cuando iban a 
cambiar de opinión; ahora que .se lia 
logrado la Alianza Obrera Revolurio- 
naria: ahora q u e  cinco millones de 
trabajadores se han unido en torno a 
un programa común. Ahora es cuan­
do en España nadie debe dar un pa.so 
sin contar con las Organiaociones sln-

Le Fígaro dice; “L a antigua debilidad de España salvaguardaba la paz en f  
cuanto al paso de las vías mediterráneas y  atlánticas. A l intervenir en la guerra 
española Italia, pone de nuevo sobre el tapete la cuestión de este centro de co­
municaciones para obligar a ingleses y  franceses a aceptar un debate soltre el 
Mediterráneo oriental: Africa y  el mar Rojo. Queda además para el porvenir 
el problema de una España fascista, ambiciosa y  fuerte, iiue pueda verse ten­
tada a utilizar su triple posición en el Atlántico, en el Mediterráneo y  en Ma­
rruecos para hacer valer su apc^o y  su alianza.

La tranquilidad de todos alrededor de un mar, en adelante demasiado pe­
queño, solo puede residir en un tratado mediterráneo, revisado periódicamente, L
que obligue a los principales países del litoral." ’ fe

“ LO euvre” escribe: “ Hemos deprever cuál sería la situación de nuestro país s
SI Franco llegara a triunfar. Tendríamos contra nosotros a toda la Espstóa re- X
publicana a la que nos hemos negado a auxiliar; a la España franquista, cuya ;
suerte está unida, por más o menos años, a la de Alemania e  Italia. Costaría #
caro a Francia e Inglaterra abandonar sus intereses vitales permitiendo e  los ^
países fascistas salirse de la r^ la ."

dicales, ü  \  , v  ''c ite , ' v

En las etapas de calma relativa que 
tuvo nuestra lucha, hubo políticos que 
alzaron su voz para lanzarse contra 
los Sindicatos, para criticar su obra, 
para poner obstáculos en e! camino 
seguido por el proletariado español. 
Que su actitud era absurda y  contra­
producente nos lo dice el hecho claro 
y elocuente de que en Francia— país 
b u r g u é s  y capitalista— el Gobierno 
consulte con la C  G T ., para conse­
guir una intensificación en las indus­
trias de guerra. Pero, en realidad, ya 
no necesitamos ejeniolos de f u e r a .  
Cuando nuestra lucha ha llegado a un 
momento critico, ha pasado lo mismo 
que pasó el 19 de julio y  el 7 de no­
viembre. > /■  / x f  xs’ x f  /  y /j

Pero bueno será advertir a los eter­
nos maniobreros, a los que se escon­
den cuando la tormenta arrecia y  re­
aparecen cuando la creen pasad* par» 
criticar la obra de los trabajadores 
que salvaron la situación, que el pro­
letariado español es mayor de edad y 
no se deja engañar ni sorprender por 
nadie. Desde el 19 de julio sabe que 
es él quien tiene que ganar la guerra, 
y  la está ganando con .leroísmo silen­
cioso y  abnegado. Pero la está ganan­
do para que España sea libre; para 
que eí pueblo no tenga que soportar 
nuevas tiranías; para que <1 viejo ré­
gimen de injusticia sea sustituido por 
otro más avanzado y revolucionario. 
Quienes sueñen con oponerse a todo 
esto; los que piensen que los trabaja­
dores les darán en ’ ianileja la victoria, 
para que hs^an con ella lo que quie­
ran, se engañan. España será lo que 
los trabajadores quieran que sea ’T-,

Ningún antifascista puede tolerar que se especule con 
lo quo no existe más que en la mente acalorada de unos 
insensatos. Fero tampoco puede concebir que en estos 
tiempos la insensatez tenga bula para andar suelta por 
la calle.

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid




